
122    Actas de Diseño 53. Facultad de Diseño y Comunicación. Universidad de Palermo. pp. 45-49. ISSN 1850-2032

XX Semana Internacional de Diseño en Palermo 2025   

La perspectiva dominante
Desde la perspectiva de estudio dominante, la noción de 
implicación estudiantil (engagement) aparece asociada a 
la participación y ésta, a la vez, a las calificaciones, a las 
experiencias y a la persistencia. Además, se evidencia 
la influencia del comportamiento de las instituciones, 
esto es, sus prácticas docentes, sus intervenciones de 
seminarios de primer año, el aprendizaje-servicio y las 
comunidades de aprendizaje que podemos mencionar 
como estrategias pedagógicas. Para Kuh et.al (2008) la 
participación está vinculada con la interacción entre 
estudiantes, sus comportamientos, el compromiso psi-
cosocial y las percepciones de la institución.
Por su parte, Misangvi et.al (2016) proponen como central 
la denominada realización de metas. Entonces, son las 
instituciones quienes pueden aumentar la probabilidad 
de que más estudiantes se impliquen con sus estudios y 
otros aspectos importantes de la universidad, y así, alcan-
cen las metas propuestas para lograr el éxito educativo. 
Una vez más, aunque ahora a la luz de la realización de 
metas, las Universidades y sus prácticas, pueden ayudar 
a las y los estudiantes en sus estudios. Desde esta visión, 
la perseverancia y el entusiasmo son un “calibre” para 
colaborar en la adquisición de las competencias que se 
necesitan para la vida académica.
También, resultan importantes las ocupaciones educa-
tivas útiles por sus efectos positivos en los resultados 
académicos presentados en el primer año que, junto 
con las características preuniversitarias que traen las 
y los estudiantes, son centrales para el desarrollo de la 
persistencia (Kuh et al., 2008).
Hasta aquí, entonces, la participación se asocia a la 
figura del estudiante -en relación al comportamiento, el 

compromiso psicosocial, la perseverancia y el entusias-
mo y, por supuesto, a las calificaciones y características 
preuniversitarias. 
Respecto a las instituciones se mencionan otros aspectos 
como el comportamiento institucional y sus percepcio-
nes, el apoyo y aliento que brinda, las prácticas docentes 
y estrategias didácticas (intervenciones de seminarios de 
primer año, aprendizaje-servicio/ ocupaciones educativas 
útiles y comunidades de aprendizaje). 
Por otra parte y dentro de la dimensión institucional y sus 
acciones pedagógicas, se destaca la noción de prácticas 
educativas efectivas o eficaces que tienen más probabili-
dades de generar un mejor rendimiento académico, brin-
dar más satisfacción, persistencia y lograr la graduación. 
Dichas prácticas, poseen ciertas características como, por 
ejemplo, calidad, programas personalizados que tiendan 
a satisfacer las necesidades de las y los estudiantes, un 
gran énfasis en el salón de clases como único lugar para 
crear comunidades de aprendizaje y, con ello, generar una 
dinámica que posea un alto potencial para desarrollar un 
enfoque orientado al éxito (Kuh et al., 2008).
Según McNair & Albertine (2012) otras características 
son: la frecuencia y la equidad de las prácticas, la 
intencionalidad, es decir, las instituciones deben ser 
intencionales en el diseño e implementación de estas 
acciones que apuntan al aprendizaje, los resultados y el 
reconocimiento de cohortes particulares de estudiantes. 
También, la innovación en el aula a través de herramien-
tas adecuadas y un entorno propicio para desarrollar 
prácticas de alto impacto y de alta calidad.
Kuh (2020), en torno a las intervenciones pedagógicas, 
señala el aprendizaje experiencial como relevante por 
afectar las actitudes y el comportamiento de manera 
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positiva, logrando una práctica educativa eficaz.  Asimis-
mo, el contexto en el que se implementa la instrucción 
filantrópica experiencial, es muy importante.
Así, el logro de objetivos en las prácticas requieren 
explicaciones simples y directas, clases de apoyo de 
primer año y espacios de bienvenida, materiales y artí-
culos breves, revisión por pares, retroalimentación entre 
estudiantes y docentes, abordar el manejo de la informa-
ción para diferentes situaciones, conectar el aprendizaje 
dentro y fuera de la clase y con otros aspectos de su vida 
(Misangyi et al., 2016; Kuh, 2020). 
Para McNair & Albertine (2012), estas prácticas, ahora 
conocidas como prácticas de alto impacto incluyen: 
seminarios de primer año, aprendizaje-servicio, cursos 
intensivos de escritura, comunidades de aprendizaje, 
mayor asistencia para el desarrollo profesional del per-
sonal, tutoría individual, aprendizaje curricular a través 
de experiencias educativas y fomentar el compromiso. 
En síntesis, las prácticas educativas efectivas o eficaces 
quedan restringidas a dimensiones como un mejor rendi-
miento académico, la satisfacción estudiantil, la persis-
tencia y la graduación, la innovación y las intervenciones 
pedagógicas basadas en el aprendizaje experiencial.
Finalmente, este enfoque dominante en torno a la impli-
cación y, con ello, a la participación, retoma de manera 
muy amplia la categoría del comportamiento de las y los 
estudiantes, y también, de la institución. Estas vertientes 
parecen apoyarse en categorías como el éxito, el logro de 
las metas y la eficacia, propias de los discursos hegemó-
nicos de la época, que reivindican dichos términos de 
manera imperativa. 

Otras perspectivas 
Según Kahn (2014) la participación de las y los estu-
diantes es una categoría reconocida como una influencia 
importante en el rendimiento y el aprendizaje en la 
educación superior y, como tal, está siendo ampliamente 
teorizado e investigado. En su propuesta, revisa y critica 
la perspectiva del comportamiento, es decir, el enfoque 
dominante que antes desarrollamos, por poner en primer 
plano el comportamiento de estudiantes y el comporta-
miento de la práctica institucional. 
En este sentido, la Encuesta Nacional de Participación 
Estudiantil (NSSE) y su sucesora, la Encuesta de Compro-
miso de los Estudiantes (AUSSE), son las herramientas 
que se utilizan para medir la participación de los estu-
diantes dentro de la perspectiva del comportamiento. Por 
ejemplo, la NSSE tiene cinco escalas de participación: 
desafío académico, aprendizaje activo, interacciones, 
educación enriquecedora, experiencias y ambiente de 
aprendizaje de apoyo.
Aquí, se advierte que un solo instrumento no puede 
abordar toda la problemática, es decir, es un instrumento 
limitado por pasar por alto gran parte de la complejidad 
del concepto.
Finalmente, las encuestas oscurecen la voz de las y los 
participantes sin oportunidad para una perspectiva que 
no se ajuste a las preguntas predefinidas. Las medidas 

cualitativas longitudinales pueden ser las herramientas 
más eficaces.
Entonces, se incorporan los procesos de pensamiento así 
como el comportamiento. Sin embargo, el aprendizaje 
también es emocional y, a excepción de un solo ítem que 
evalúa la satisfacción general, las emociones no se miden. 
Por otra parte, la perspectiva psicológica aborda el com-
promiso individual desde un enfoque psicosocial. A este 
enfoque, se le cuestiona por sus limitaciones vinculadas 
con la falta de definición y precisiones entre las dimen-
siones que conforman el constructo mismo de compro-
miso. También, se señala una superposición considerable 
con otros conceptos previamente estudiados, como la 
motivación, el aprendizaje, los valores y el esfuerzo. 
Entonces, se juegan algunas tensiones en torno a este 
concepto. Al respecto, Newmann, Wehlage y Lamborn 
(1992) sugieren que una persona puede completar su 
trabajo y aprender bien, sin estar emocionalmente com-
prometido con las tareas, mientras que Gibbs y Poskitt 
(2010) argumentan que el compromiso, ya sea conductual 
y emocional, son requisitos previos necesarios para el 
desarrollo cognitivo.
Otra perspectiva, llamada sociocultural, propone poner el 
foco en el impacto del contexto social amplio por sobre 
la experiencia del estudiante.  Thomas (2002) sostiene 
que en las instituciones, el habitus institucional da como 
resultado un sesgo social y cultural inherente dentro de 
la educación instituciones a favor de los grupos sociales 
dominantes. Otra vertiente relacionada, constructivista, 
sostiene que la educación superior y las instituciones 
necesitan poner en juego una mirada integral que articule 
el saber, las acciones y a las personas.  
Asimismo, Solomonides y Reid (2009) han propuesto 
un modelo relacional de participación de estudiantes 
que ubica la dimensión afectiva del compromiso en el 
centro y no así, la conductual; mientras que, Barnett y 
Coate (2005) toman el concepto de compromiso social 
como un modo de ciudadanía activa y compromiso con 
la naturaleza política del mundo.
Aquí se destaca la necesidad de que las instituciones con-
sideren no solo a las y los estudiantes y a las estructuras 
de apoyo, sino también a la cultura de la institución, y 
el ámbito político y social más amplio. 
Por su parte, el enfoque denominado holístico, posee una 
mirada más amplia, y señala problemas clave, como por 
ejemplo, definiciones deficientes y una falta de claridad 
y de delimitación entre el estado de compromiso, los 
factores que influyen en la participación de las y los es-
tudiantes y las consecuencias inmediatas y a largo plazo 
del mencionado compromiso. 
La concepción de compromiso abarca las percepciones, 
expectativas, acciones y experiencia de ser estudiante 
(Bryson, Hardy y Hand 2009). Abogan por un enfoque 
más amplio argumentando que las universidades debe-
rían centrarse en algo más que obtener calificaciones 
(Bryson y Hand 2007). En su opinión, el compromiso 
es un continuo dinámico con diferentes dimensiones.
Al esforzarse por adoptar una visión más holística, este 
enfoque comete el mismo error que el conductual, al 
no distinguir entre el compromiso y su antecedente.   



124    Actas de Diseño 53. Facultad de Diseño y Comunicación. Universidad de Palermo. pp. 45-49. ISSN 1850-2032

XX Semana Internacional de Diseño en Palermo 2025   

La organización reúne muchas de las influencias en la 
participación de las y los estudiantes: apoyo institucional 
e interacciones con el personal desde la perspectiva del 
comportamiento; aprendizaje activo y desafío académico 
desde el engranaje de la perspectiva psicológica;  y la 
influencia de las circunstancias externas posturas, tocan-
do la perspectiva sociocultural. También, se incluye la 
motivación estudiantil, como lo expresan las tres necesi-
dades propuestas por la teoría de la autodeterminación: 
autonomía, pertenencia y parentesco (Deci y Ryan 2011). 
Al igual que con las otras perspectivas, la limitación de 
este enfoque se centra en cuestiones de definición, cate-
gorización y alcance. Los autores reconocen el compor-
tamiento con definiciones psicológicas del compromiso, 
pero dejan este tema sin resolver.
Cada una de las cuatro perspectivas discutidas ofrece 
información útil y relevante sobre esta construcción 
compleja. El enfoque conductual destaca la importancia 
de la conducta del estudiante comportamiento y práctica 
institucional; el enfoque psicológico define claramente 
el estado de estar comprometido y reconoce el papel 
esencial del afecto;  la perspectiva sociocultural pone 
en primer plano el contexto sociocultural en el que la 
participación y, finalmente, los enfoques holísticos reco-
nocen la necesidad de considerar la propias motivaciones 
y expectativas. Sin embargo, cada uno solo cuenta una 
parte de la historia, y tienen problemas de definición y 
poca comprensión sobre las relaciones entre las variables 
que obstaculizan el progreso. 
Es necesaria una comprensión profunda del compro-
miso si el potencial de este importante constructo debe 
realizarse (Bryson, Cooper y Hardy 2010; Fredricks, 
Blumenfeld, y París 2004).  También diferenciarlo de 
implicación y participación.

Las pedagogías participativas y la enseñanza 
y el aprendizaje de contenidos de diseño
En relación a la implicación estudiantil, desde una 
perspectiva sociocultural, podemos relacionar las peda-
gogías participativas y sus estrategias centrales como los 
aprendizajes colaborativos y grupales en torno a proyec-
tos y problemas, la presentación y comunicación de los 
resultados del trabajo y, por parte las y los docentes, la 
explicitación de las reglas implícitas y las expectativas 
vinculadas con el desempeño. Con ello se mejoran las 
destrezas y la adquisición de los contenidos (Kift, 2015).
Thomas y May (2006) mencionan, en relación a la enseñan-
za y en torno a la participación que involucran los métodos 
docentes y sus modalidades, el cuidado de las actitudes y 
percepciones de las profesoras y los profesores que podrían 
crear barreras para la participación efectiva en el aula. Las 
mismas, aparecen a partir de las suposiciones sobre las y 
los estudiantes. También, la autora señala la importancia 
del diseño y desarrollo curricular y su ajuste en función 
de las necesidades de las y los estudiantes.
En este sentido, Tinto (2017), refiere la importancia de 
generar pertenencia social en las personas que inician 
una carrera, esto es, promover que se sientan valiosos o 
valiosas en la institución, como estrategia para mejorar 

los aprendizajes. Asimismo, propiciar la evaluación 
de las experiencias en el mismo salón de clases y las 
autoevaluaciones, como recurso para profundizar la 
participación social y académica, como también, el 
compromiso, en un ambiente que involucre activamente 
a las y los estudiantes.

Conclusión
La implicación estudiantil (engagement) desde el paradig-
ma dominante posee un fuerte anclaje con las acciones 
instituciones vinculadas a las prácticas de enseñanza y 
aprendizaje y, también, a ciertos aspectos propios de las 
trayectorias de las y los estudiantes que aquí llamaremos 
dimensión singular.
En relación a esta última dimensión, se incluyen el com-
portamiento, el compromiso psicosocial, la perseverancia 
y el entusiasmo, las calificaciones y las características 
preuniversitarias, el grado de interacción entre pares y 
docentes y la experiencia en torno a la realización de las 
metas educativas anheladas. Todo ello, en diálogo con la 
persistencia académica. 
Respecto a la dimensión institucional, se señala como 
relevante el comportamiento institucional, las percep-
ciones de la universidad, el apoyo y aliento brindado a 
sus estudiantes, las prácticas docentes, el aprendizaje-
servicio asociado a ocupaciones educativas útiles y la 
generación de comunidades de aprendizaje.
Todo ello, apela a la noción de éxito estudiantil que 
implica el logro académico, el compromiso educativo en 
las actividades, la satisfacción, y la adquisición del co-
nocimiento deseado, las habilidades y las competencias.
Por otro lado, las perspectivas psicológicas, sociocultural 
y holística, aportan otros elementos para pensar las limi-
taciones del enfoque conductual y dominante, aunque 
este no se reduce al comportamiento, sino, como vimos 
anteriormente, retoma aspectos como la experiencia, la 
historia previa, etc.
Por último, no podemos dejar de situar la importancia 
del contexto reciente y los efectos de dos años de pan-
demia que actualmente empiezan a verse con la vuelta 
a la presencialidad. En este escenario, es central poder 
pensar la implicación estudiantil desde una mirada 
crítica, que articule en esta problemática la dimensión 
social entramada con la dimensión subjetiva. 
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Abstract: Starting and continuing in a new educational cycle, espe-

cially during the early years of college, involves a series of challen-

ges that have been extensively studied from various perspectives. 

This paper is part of the research project titled “Higher Education: 

Democratization or Reproduction of Inequalities?” at the National 

University of Tres de Febrero (UNTREF), led by Dr. Ana María Ez-

curra (2021–2022). Thus, we aim to provide a brief overview of the 

notion of student engagement from its dominant perspective, along 

with the theoretical dimensions and connections that emerge from 

it. We will also offer a brief comparison with other approaches that 

challenge this perspective. Finally, based on the foregoing, we will 

highlight some connections related to the pedagogies considered most 

appropriate for the teaching and learning of design content during 

the early stages of university life.

Keywords: Higher education – student perception – teaching and 

learning.

Resumo: O início e a permanência em um novo ciclo educacional, 

especialmente durante a primeira fase da universidade, acarretam 

uma série de problemas amplamente estudados sob diversas perspec-

tivas. Este trabalho insere-se no projeto de pesquisa intitulado “En-

sino Superior: Democratização ou reprodução das desigualdades?”, 

da Universidade Nacional de Tres de Febrero (UNTREF), dirigido 

pela Dra. Ana María Ezcurra (2021-2022). Dessa forma, propomos 

desenvolver uma breve análise em torno da noção de envolvimento 

estudantil a partir de sua perspectiva dominante, bem como das di-

mensões e articulações teóricas que dela decorrem. Além disso, será 

feita uma breve comparação com outras abordagens que questionam 

tal perspectiva. Por fim, com base no exposto, apontaremos algumas 

articulações relacionadas às pedagogias consideradas mais adequadas 

para o ensino e a aprendizagem de conteúdos de design, na primeira 

etapa da vida universitária.

Palavras-chave: Educação universitária – percepção estudantil – 

ensino e aprendizagem.
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